
 

 

El pueblo especial de Cristo Jesús 
Texto: Tito 2:14  
 
En el noroeste de España, en la frontera con Portugal, yace Salto de Castro, un pueblo 
abandonado que ahora está en venta por US$265,000. Con 44 viviendas, un hotel, una 
iglesia, un colegio, una piscina municipal y más, el lugar promete ser un refugio tranquilo 
en medio del campo español. Sin embargo, el pueblo lleva décadas deshabitado, a pesar de 
los sueños de su propietario de convertirlo en un destino turístico. La crisis económica 
truncó esos planes, dejando a Salto de Castro en un estado de abandono. 
 
A pesar de su situación, el interés por el pueblo ha sido notable, con más de 300 personas 
expresando interés en comprarlo, incluidos compradores potenciales de Rusia, Francia, 
Bélgica y el Reino Unido. Construido originalmente para albergar a los trabajadores de un 
embalse cercano, el pueblo ha caído en lo que se conoce como la "España vaciada", áreas 
rurales escasamente pobladas que carecen de servicios básicos. 
 
Aunque el precio inicial de venta parece atractivo, solo cubre una fracción de lo que se 
necesita para revitalizar completamente Salto de Castro. Idealista estima que se necesitarían 
al menos US$2 millones adicionales para hacer que el pueblo vuelva a ser funcional y 
rentable. A pesar de los desafíos financieros, el sueño de restaurar este pueblo español 
olvidado sigue vivo, esperando que un comprador tenga la visión y los recursos para 
convertirlo en un destino próspero una vez más. Este pueblo, fue construido por un hombre 
con un propósito que luego desapareció. El precio de venta es posible para algún millonario 
que quisiera convertir este pequeño pueblo en un potencial turístico que le traería muchos 
beneficios.  
 
Pero hermanos, a diferencia de esté pequeño ejemplo de un pueblo lleno de casas, pero sin 
habitantes, hoy veremos a través de este texto de la palabra de Dios en Tito 2:14 cómo un 
comprador un día no solo quiso comprar un pueblo para sí, sino que fue al lugar y pagó el 
precio de ese pueblo con su propia vida para que nadie más pudiera comprarlo. Ese pueblo 
lo hace especial su dueño, porque lo convirtió en un pueblo para Su gloria. 
 
El argumento que trataré de defender basado en este pasaje será el siguiente: Cristo compró 
un pueblo para sí por un valor incalculable, para que sea especial y diferente. 
 
Pero antes de entrar a estudiar a profundidad el texto, creo necesario ver un poco del 
contexto. Pablo en el capítulo 2, le da a Tito, uno de los colaboradores del Apóstol en su 
trabajo de predicación a los gentiles, un mandato claro sobre la necesidad de predicar la 



 

 

sana doctrina y como esto se ve en la vida familiar de la iglesia. Al inicio de la carta, Pablo 
se refiere a Tito como su “hijo en la fe”. Al igual que las cartas al joven Timoteo, está carta 
también tiene un enfoque a los líderes y sus iglesias. A partir del versículo 11, Pablo 
explica las razones por la cual el Señor se ha manifestado entre los hombres. La 
encarnación de Cristo es un regalo de parte de Dios el padre para una humanidad caída. 
(Juan 1:14). Esa manifestación de Cristo al venir, manifestarse y salvar a pecadores se ve 
traducida en seres humanos que viven de una manera diferente a todos aquellos que no le 
han conocido. Pero esto lo veremos más ampliamente más adelante: 
 
En tal virtud, estudiaremos este pasaje bajo los siguientes tres puntos:  
 

1. El pueblo de Cristo Jesús por el que Él se entregó (14a) 
2. El pueblo de Cristo Jesús redimido (14b) 
3. El pueblo de Cristo Jesús purificado y celoso de buenas obras (14c) 

 

1. El pueblo de Cristo Jesús por el que Él se entregó (14a) 
 

14a: Él se dio por nosotros… 
 
Tal vez cada uno de nosotros ha podido experimentar en algún momento de su vida, el 
hecho de que alguien se haya sacrificado por amor a nosotros. Tal vez si haces un 
recorderis y no se te viene nadie a la mente, déjame recordarte a tu madre. Ella fue la 
persona que Dios usó para traerte a este mundo y quien se sacrificó por ti a lo largo de tu 
niñez, incluso aun siendo adultos, todo en virtud al amor que ella siente por ti. Las mujeres 
que son madres en este recinto, tal vez entenderán mucho mejor lo que estoy diciendo. 
“Sacarse la comida de la boca para alimentar a sus hijos” es una frase que describe hasta 
dónde puede llegar una mamá. 
 
Sin embargo, cualquiera de los recuerdos de sacrificio que hayamos podido tener, estoy 
seguro que no sobrepasará lo hecho por Jesucristo en la cruz. 
 
Esta primera parte muestra cómo Él (Cristo) se dio o entregó. El término no es menor, no es 
lo mismo que alguien sea sacrificado en contra de su voluntad a que él mismo sacrificado 
se entregué para serlo. Ese evento tiene una connotación mucho más amplia que demuestra 
con más fuerza el amor que Cristo sintió por aquellos que serían su pueblo. Entregarse en 
un acto voluntario, es un acto de rendición y Cristo Jesús no solo se humilló al venir a 
habitar entre nosotros en un cuerpo como el nuestro, sino que también fue a la cruz como 
un malhechor aún sin haber cometido pecado.  



 

 

 
2 Corintios 5:21 dice: Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 

 
Lo maravilloso del acto de amor de Cristo Jesús no solo es que se entregó o se dio por su 
pueblo, sino que también lo hizo como si fuera pecador. Se entregó como un pecador más, 
como uno de nosotros, es por eso que en Jesús está nuestra esperanza de salvación. No 
existía otra manera en la que pudiéramos ser aceptos delante de Dios sino a través del 
sacrificio de Cristo en la cruz, ocupando nuestro lugar y pagando por un pueblo que él iba a 
comprar. 
 

Hebreos 4:15 dice: Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado. 

 
Todo este acto fue hecho por Cristo con un propósito claro, entregarse por nosotros. ¿Pero a 
quien se refiere “nosotros”? Pablo se está refiriendo a todos los santos que han venido a 
Cristo en arrepentimiento y fe, y han sido salvados por el poder del evangelio. A ellos, se 
les llama pueblo de Dios, ese que se convirtió en uno solo por medio del sacrificio de 
Cristo. 
 
1 Pedro 2:9 dice: Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a 
su luz admirable. 
 
El primer componente del Pueblo Especial de Cristo Jesús, es que su dueño se entregó por 
Él en un acto de sacrificio que solo se puede lograr motivado por el amor. ¿Te conquista 
ver a alguien que se sacrifica por ti?  
 
Aplicaciones:  
 

- Cristo se entregó sin límites para darnos salvación y hacernos su pueblo ¿Qué tanto 
estamos entregando o sacrificando de nuestra vida para el Señor? 

- El pueblo por el cual Cristo se entregó en un pueblo diferente que debe ser luz en 
medio de las tinieblas de este mundo. Por tal razón, nuestro llamado es a vivir en 
virtud a esa gran obra de Jesús por nosotros. 

 
 
 



 

 

2. El pueblo de Cristo Jesús redimido (14b) 
 

La obra de Cristo para con su pueblo además de entregarse por él, fue la de liberarlo de la 
esclavitud del pecado. 
 
14b: para redimirnos de toda iniquidad. 
 
Cristo al haberse entregado por nosotros, se dispuso a convertirnos en su pueblo. Él 
también se ha tomado la tarea de hacer una obra completa con aquellos que son llamados a 
ser su pueblo especial, redimido. La palabra redención significa: La liberación de la 
esclavitud a través del pago de un precio de personas y animales o también de propiedades. 
La debilidad social, física o espiritual hacen necesaria la redención…La redención de la 
propiedad y de los esclavos por un pariente redentor (גֹּאֵל, go’el) era la forma más común de 
redención en el Antiguo Testamento. Este pariente redentor era un pariente cercano de sexo 
masculino del mismo clan. Cuanto más cercana era la relación familiar, mayor era la 
obligación de redimir al miembro de la familia en necesidad (Lev 25:25). (Barry) 
 
Como lo vemos en la palabra de Dios, existía una cierta obligación por parte de los 
familiares del esclavo de redimirlo, pero en el caso nuestro, a Cristo no le asistía una 
obligación de redimirnos a nosotros porque éramos sus enemigos, ni siquiera amigos. Él lo 
hizo como un acto de misericordia, como una muestra de su carácter amoroso por nosotros. 
 
Esta redención de Cristo por su pueblo tenía un componente necesario: un pago. Cristo 
pagó con su sangre para satisfacer la justicia de Dios. 
 

Efesios 1:7 dice: En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia. 
 
Colosenses 1:14 dice: …en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados. 
 
Hebreos 9:14 dice: …y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su 
propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención. 
 

En los versos 9-10 de Tito 2, Pablo exhorta a los esclavos y les dice: Exhorta a los siervos a 
que se sujeten a sus amos en todo, que sean complacientes, no contradiciendo, no 



 

 

defraudando, sino mostrando toda buena fe, para que adornen la doctrina de Dios nuestro 
Salvador en todo respecto. 
 
Por eso, el término redención es apropiado en el versículo 14 para dirigirse a esclavos, y 
usando la similitud ellos podían entender claramente a que se estaba refiriendo Pablo. A 
pesar de que seguían bajo el yugo humano, sus almas estaban libres del poder del pecado. 
Cristo nos redimió del poder del pecado, ahora ya no somos esclavos sino libres en Cristo 
para servirle. 
 

1 Pedro 1: 18-18 dice: Ustedes saben que no fueron redimidos de su vana manera 
de vivir heredada de sus padres con cosas perecederas como oro o plata, sino con 
sangre preciosa, como de un cordero sin tacha y sin mancha: la sangre de Cristo. 

 
Él nos ha librado de toda iniquidad, como dice el comentario Exegético de la Biblia: la 
esencia del pecado, es decir, “la transgresión de la ley”: en servidumbre a la cual estábamos 
hasta entonces. El propósito de su redención fue redimirnos, no sólo de la condena, sino del 
ser de toda iniquidad. (Casa Bautista de Publicaciones). 
 
“...desde el punto de vista de su carácter de injusticia grande, causa de especial culpabilidad 
frente a Dios. Dios aborrece “a todos los que hacen i.” (Sal. 5:5), pero “guarda misericordia 
a millares … perdona la i., la rebelión y el pecado” (Éx. 34:7–9). Tanto la acción de pecar 
como el resultado y la culpabilidad que de ella resultan son i. Así, se habla de “hacer i”. 
Nuevo diccionario de la Biblia (p. 512).  
 
Hemos sido comprados por su sangre, el valor más alto que puede existir en el universo. No 
hay manera de que algo o alguien le quite el precio a la sangre de Cristo. Nuestra salvación 
ha costado tanto que no tuvimos como pagarla, y como no pudimos pagarla tampoco 
podemos, eliminarla o quitarla de nuestras vidas. Hemos sido salvos para un objetivo. El 
cual veremos en el tercer punto de nuestro sermón. 
 
Pero antes revisemos algunas aplicaciones prácticas: 
 

- La sangre de Cristo tuvo el propósito de pagar por nuestro pecado, cuando vivimos 
bajo el dominio del pecado estamos atentando contra el sacrificio de Cristo. 
Estamos llamados a vivir vidas apartadas del pecado, porque hemos sido redimidos. 

- La redención es un acto que Dios ha hecho con nosotros, pero también debemos ser 
agentes de redención (pequeñas) en nuestras vidas cotidianas. 

 



 

 

3. El pueblo de Cristo Jesús purificado y celoso de buenas obras 
(14c) 

Cristo Jesús quiso tener un pueblo especial, caracterizado por la pureza y la piedad. Todos 
estos atributos son el resultado de su entrega por su Iglesia. 

14c: y purificar para Sí un pueblo para posesión Suya, celoso de buenas obras. 

Además de darse por nosotros y redimirnos, el Señor en su misericordia quiso purificarnos a 
través también de su sangre preciosa. Ese acto de purificación tiene que ver con la relación 
que los humanos tienen con Dios. El pecador, en sí mismo está destituido de la gloria de Dios 
(Romanos 3:23) y por ende no puede presentarse delante de la presencia de Dios sin que sea 
consumido por la santidad de Dios. La única manera de hacerlo es a través de la justicia de 
Cristo lograda a través de su sacrificio en la cruz. En un sentido positivo, la obra de Cristo 
también tiene el propósito de purificarnos y poder formar parte de su pueblo. De este modo 
se hace referencia de nueva cuenta al antiguo pacto con Israel, ya que luego de su rescate es 
constituido el pueblo escogido de Dios en Sinaí. De igual manera, el cristiano llega a formar 
parte de ese pueblo especial de Dios. 

R.C. Sproul dice: “No hay escape posible jamás de la santidad de Dios. Usted va a tener que 
tratar con Él ahora o en algún momento”. (“La santidad de Cristo | Ministerios Ligonier”). 

La novia de Cristo no estaba limpia antes de ser rescatada por su esposo. Estaba andrajosa, 
sucia, sumergida en los más aberrantes pecados. Cristo va y la busca y la purifica, 
entregándose por ella en sacrificio. Efesios 5:25-27 dice: Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí 
mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha. 

A pesar de que este es un mandato para los maridos, muestra claramente cuál fue la actitud 
de Cristo para con su esposa, la iglesia. La amó tanto que se entregó por ella, para traer 
santificación y purificación de tal manera que se pudiera presentar delante de Dios el Padre. 
Así nos ha presentado el Señor delante del Padre, puros. 

Pero el propósito de purificarnos, no es simplemente un acto estático que no repercute en 
nuestras vidas, sino que Cristo nos ha hecho su pueblo, nos ha redimido y purificado para 
que al igual que Él, aborrezcamos el pecado y vivamos una vida apartada de las tinieblas de 



 

 

las que nos libertó.  

Eso solo lo puede lograr el evangelio. Vidas centradas en el evangelio es uno de los retos 
diarios más importantes como creyentes. Cada aspecto de nuestra vida debe estar impregnado 
del evangelio. Nuestras relaciones, nuestras familias, nuestros trabajos, nuestro servicio. Que 
transforme nuestra manera de ver el sufrimiento o las bendiciones (Romanos 12). 

Sin duda, hay un aspecto aplicativo acá en todo el proceso de salvación de Dios al formar un 
pueblo para Él. Quiere que ellos vivan como Él vivió, apartados del pecado, siendo 
embajadores de Su Reino y viviendo vidas santas. Él nos solo ha hecho la obra de redención 
y purificación en nuestras vidas, sino que también nos ha dado la capacidad para andar en 
santidad.  

Efesios 2:10 dice: Porque somos hechura Suya, creados en Cristo Jesús para hacer 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas.  

Se cuenta que la reina Elisabeth de Inglaterra se sintió en cierta ocasión, airada contra 
Cristóbal Hatton, Canciller del Imperio; y cuando éste fue a entrevistarse con la soberana, 
Elisabet le lanzó una mirada que paralizó el corazón del Canciller, quien cayó muerto. Si tal 
cosa le puede suceder a un hombre ante la mirada de una reina, ¿Qué sucederá el día que nos 
presentemos delante de Dios? ¿Podremos entrar confiadamente delante de su presencia? 

Conclusión:  

El pueblo que Cristo compró con su sangre, el mayor precio pagado para redimir a un ser 
humano al ser la sangre del hijo de Dios, es un pueblo que al recibir la libertad, vivirá 
basado en esa nueva condición, apartado de las tinieblas en las que antes habitaba, siendo 
limpio y con capacidad para vivir vidas santas tal y como Cristo dejó como ejemplo. El 
pueblo de Cristo, es por su obra, un pueblo especial. 
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